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1. IN'I.KOT>UCCI~N 
DIJKANTE LAKUO 'I'IEMPO LOS FIL~SOFOS, JURISTAS Y ~ ~ h l . < i i , n S  de 13 Europa cris- 
tiaiia hahían aceptado la existencia dc dus "n~undos" complrrrirri~arios: el niiindo 
terrenal, rri rl cii;il sr drsari-nllaba la conciencia sublctiva dcl ser humano, y rl r r i u i i ~  
do cclcstial, que represeri~atia la tuotarla del Creador. Frente a csra concepción dual ~ 
de la realidad, los nuevos descubrirriiriiius 1:ilaiircai-rin serios interroganrcs quc 
amenazaban el equilibrio conccptual de Occidentr. Uiio: rccijnricci- la magnitud del 
~iriiuerso rn rnda sii extensión. Dos: asimilar cl mundo f í s i co f lo ra ,  faiinn y, so- 
bre todo, uria riurva hrinianirlad recién descubierta quc desafiaba las categvrías a i i ~  

tropológicas medievales más prcir~iiiclas.l En la tarea de revelar las novcdadcs del 
Nuevo Mundo recién dcs-cubierto,Z los prirricros cronistas actuaron como reportc- I 

rris d r  primera línea, procesando una gran cantidad d r  inforiii;i<i6ri rlc cdr5crer no- 1 
vedoso y izi~.ilic;iiido la rranstormación del imaginario europcu, bahado rii r i i i  

mundo cerrado, doridr todo estaha inediatizado por Dios. Sus rclatos favorecían la 
combinación dcl testimonio iwbktivu, c~lyo fin cniisistía en elegir a sus proragonis- 
ras y clcvarlos a la categoría dc htroes de la tradici6ii clásica, rnii la realidad objezl- 
"u, csto es, las tierras y los seres que las habitaban. En ese sentido, al tirrripri clrir s i  
suministraban drtallrs solirc la naturaleza y la geografía del Nucvo Mundo, la Cu- 
rona favoreció que doctores en leyrs y tríilogos proragonizaran un debatc político 
para "ostentar la forrnaci6n dcl imperio colonial cspaíiol, israhleciendo las bases le- 
g~les pmmreglniiientar las relaciones cnrrc España y América.' 

En este ordrri clr losas, iiiicvas líneas de fuerza en el dcsarrollo de las socicdadis 
europcas vinicron a inscriliirsc sobre los aiirigiios valores, técnicas y espacios, pala- 

' Narliaii WACHTEL, LPpn innrdgvmlr, "9. 

2 Para cl humanista Pedro Mirtir dc Aifiglrria, 'dcr-cubrir" significaha <implemcntr rnoirrar In que anrer estaba 
ucul~u. Pot erra rnron. cl Almiranrc "1 1 r t  gloria d r  hahrr Ando nl genero humano o i r  tierra, puci ciraiido acul- 
ti la ha desriihwrro con iii indiirrria y ru t rabqo~ '  [Ccz~ruii<ii.rc clNucvo blutido. p 5 5 )  
3 M~~~~~ MORNER, ti curnr,u rip>joiu y io~fará i i ro~  , p 2 .  



bras antiguas con lcnguajes nuevos. Cno de los cambios más significativos fue la ne- 
cesidad de la Corona espaiiola de redactar leyes que Icgitirriaseii su cotiqiiisra y co- 
loriizacióti de los nuevos territorios, así corno el poder sobre sus habitantes. 
I'odemos, así pues, pregiinrarnos sobre cuál fue el poder de la cscritura en este pro- 
ceso de aprehensión del Nucvo Mundo. De qué manera la violencia de la conquis- 
ta se ejerció, no sólo desde la coerción física iiiio vatribii-n desde I:i práctica escritural. 
Deheinos valorar cómo la poscsión dc una escritura alfabttica fue uno de los ele- 
mentos considerados determinantzs para rarificar la supremacía de los europeos ,o- 
bre las culturas "iletradas" indígenas y, por tanto, el avance de los castellanos sobre 
el nuevo continente.' 

iHasra quC punto la conquista no fue, pues, un proceso de escritura eri si mismo? 
Creemos poder convenir que en 1492 empezó la escritura dc csa pigina en blanco 
que era América, y será para nosotros inrcresante poder analizar la rcprrsrtiracióii 
legal del dcicubririii~nro.5 

2. LA J4EGITIMIDAD JURÍDICA DE LA CONQTlISTA: 
LAS BULAS PAPALES 
E1 clero y I n  sociedad seglar habían accptado cl control del Sumo Pontífice sobre la 
Iglesia cri cuanto institución religiosa durante siglos."licho poder era reconocido 
por todos los príncipes católicos, y a riieiiiido se recurrid a su arbitraje para sancio- 
nar proycctos de conquista o solventar conflictos de intereses. I.:is tdniosas bulas dc 
ilonacióii Intcr (.'wezeua 1 y  11 (1493) del papa Alejandro VI otorgaron a los castella- 
nos, los leoneses y a sus succaores la posesión cn perpetuidad de las tierras situadas 
a cien leguas al ocstr de las Azores y Cabo Verde, autorizándolos a propagar la fe 
cristiana.' 

Esta concesión dc talante teocrático implicaba que los beneficios económicos de 
I n  conquista, explotación y gobierno se reservaban exclusivarneritc a los reyes de 
Caitilla y León. hTo era poca cosa. Dios, por medio dc su vicario, había entregado 
las Indias a Espaiia como pueblo m;is apto para sostcricr la fe "con librc, lleno e ab- 
soluto podcr e juredicción", convirtitridola al mistiin tien~po en la nación más po- 
dcrosa de la Tierra. No fuc una decisión vertida en aras de sii intiviniencia ni de su 
justicia, sino de uria declaración de uerdadob~etiua cuya aplicación supuso una gran 
discriminación cii relación con el resto de los países europeos. No en vano, Francis- 
co 1 ironizaba sobre dicha autoridad diciendn quc Ic gustaria ver el tesramcnto de 
Adán para corroborarlo." 

Srephcn l. GREESBLAT, iUa~ueloru Po,~~rsion,c.. . , "9. 
~ i r h c ~  DE CERTEAU, ia einlrura dr lu hiiiorro, l>. i (>.  MAS rcciciircmenu, véanrc los rribajor dc ~ ~ t c r  Mir:~iii o, 

' ' L i ~ e r a c ~  aiid Calonizirion: Thc Ncw World E.~pcricncc", p.58; dcl mirnin zurnr, Tht Dar&> Sidr o/ dr Re'cizu&. 

i<l,W?. 

Anrhuiiy P~<:riih. llDiípusreiring rhc B í r b a n i n  ...", p 82. ' Etrrolomi i,~ i A S  CASA?, R r ~ ~ i i i m ~  reIaci4n de /a dereucyo, dc le< indias, t. 11, p.l.279. 
n L r ~ i i  Hiuui:, ?'hcSpun.unjh Sirn,ggie fo>]uirirein rlic ConyumojAmrrico, p118. 



Eran tiempos de expansión colonial, de establecer nuevas líneas comerciales y 
nuevos mercados.9 Si el comercio de los últimos tiempos dc la Respublica christiana 
medieval habia sido esencialmente mediterráneo, las transacciones económicas 
pronto se desplazaron hacia el Atlántico (las feitorias portuguesas) con el fin de ha- 
llar un nuevo camino a las Indias orientales, a los países del oro, el marfil y las es- l 
pecias. Muy pronto, los derechos monopolísticos sobre los cargos de gobierno y el 
comercio del continente americano dcspcrtaron el interés de las potencias maríti- 
mas europeas.10 Fue Portugal quien planteó las primeras objeciones. El nucvo rey 
Juan 11 (1481-1495) reclamó de inmediato las tierras descubiertas como suyas pues- 
to que se hallaban al sur del paralelo de las islas Canarias, o sea, en el espacio deter- 
minado por las anteriores bulas papales -Romanus Ponrifew (1455), lnter Caetera 
(1456) y la billa Usque ad Indios, o Aeternis Regis Clementia ( 1 4 8 1 )  y por el primer 
documento de la división colonial del mundo, el Tratado de Alcacovas-Toledo 
(1479-1480). La posición era insostenible, y así, durante el segundo viajc de Colón 
(1493-1496), la demarcación de las nuevas tierras fue de nuevo negociada entre Es- 
paña y Portugal mediante el Tratado de Tordesillas (7 de junio de 1494), ratificán- 
dose la división del mundo en dos hemisferios: cl oriental, para la Corona 
portuguesa, y el occidental, para la española. La posición portuguesa salió reforza- 
da. La línea de separación entre ambos países quedó fijada a 370 leguas al oeste de 
Cabo Verde, englobando a gran parte de Brasil en la órbita lusitana, aunque lo que 
a ellos les interesaba realmente era corisolidar sus derechos en la ruta hacia la India, 
cuya importancia comercial estaba del todo reconocida." 

i 
l 

3. EL PROBLEMA D E  LA ESCLAVITUD DE LOS "INDIOS" 
Una de las cuestiones prioritarias que se debatieron tras la conquista fue la natura- 1 
leza de los "indios" y el tipo de relaciories sociales que los españoles debían mante- l 
ner con los nativos. Desde un principio los colonos se prcguntaron si aquellos seres, 
cuyas costumbres resultaban tan sobrecogedoras a los ojos de un europeo, eran efec- 
tivamente racionales. La doctrina cristiana dictaminaba un origen común para to- 
d r i  los scres humanos dcsccndicnrcs de Adán; sin ~ r r i b a r ~ o ,  irsiilraha 
~rcrrirridaniriitc arriesgado aventurar algún tipo dc parcntcsco entre aquellos "ca- 

níbales crueles y sariguiiiarius" y los civilizarlns adarnitas. Si derivaban de Adin y 
Eva y, por cndc, pcrrcnccian al linaje humario, ¿dr q ~ 1 6  rarii.1 dc la hiimanidad des- 
cendían? En cualquier caso, cl problcma radicaba en saber si su rsiasa h~itiiaiiirlad 
Irs prrniiriría scr cnnsidcrados iguales en cuanto humanos.'' 

El mismo Colóri ~urrih tiar~icli> por la incorporación del "indio" al régimcn dc scr- 1 
vidumbrc. A falta del oro que habia prurrir~ido a Icis tiinnarcas para compensar los 

! rlcrrc Ciiauuu, Curiyuillu y c~ploiacion dc 10s nuriioi mi~ndoi [nkio x m j ,  pXV. 
I n  1056 DE i~ Puivri  Xiziirii;i, ''F~psíioler y porrugueier iirumpcn en hr i i i r ica".  y.146-152. 
" Para un ertudiu yurrrisiiurirrdu de las p,iiiieiai Iiulni dc danarión, vCaic Miqucl RATLLORI, S J.,"Thr Pnpnl Di 
virion of rhc World and irr Con~cqocneei'; Alfnnío C i ~ ~ i : l n  Cini.iri, "Lar bular de Alel.iridru VI...", p7YY-807. 
l 2  El mensaje blblica dcl Iibru jvdiv di1 Gtiir,ia iiiucaiid dc iiiaiicra clara crea rnnrndicriiin~"2~te e i  rl lhhrn rl? Inr 
gcnctacioiicr dc Adin.  El dia c n  que  Dtoi crch a l  homliir, 8 rrrnrjanxn dc Dios lo hizo" (Gn 5,  1-2). 



gastos de la colonización, Colón Ilcvó unos 550 taínos para que fueran vendidos c o ~  
mo esclavos (1495)." Aunque tales acciones no significaban que Colón riiuiera en 

mente el establecimiento de un comcrcio 
dc esclavos, dicho negocio confirmaba los 
objetivos iniciales de su viaje: obtener he- 
neficios económicos para los Rcycs dc E b  

pafia.14 Como las ganancias eran 
considerables y nadie habia criticado csra 
prAcrica, lsahel la Católica permitiG tales 
actividades y, cn la ctdiila del 12 de abril 
de 1495, se dio la auturizaciúii pira vcii- 
dcr en Andaliicía a los primeros esclavos 
traídos por el alrniranrr. En rcalidad, la fi- 
gura del esclavo no era del todo descono- 
cida eii los ~iaíses europeos.'s Sin embargo, 
su dcrnarida cii e1 Vicjo Coiitiiiciire era 
pequeña si la conlparamus con las islas aii- 
tillanas, dondr surgió dc inmediato una 
gran demanda de mano de obra. La ocu- 
pación de Snnrn Domingo se llevó a cabo 
cori uria gr;iii rapidez y eficiencia; a iiiedi- 
da que la poblacibn y la rnario de obra 

>lapa 1. d.1 NL,CVU M L , , ~ " ,  d, Pcd,,,<I, Lr,d,. lb" "duciCiidOsc, los cs~~añO1es 
~~~h~~~ dp ~ ~ y n ñ ~ .  srvilla, 1549. crlrrrrii i ~ r  12 zaron auténticas campafias csclavisras cn 

~~~b~~~~ ~ ~ b ~ ~ ~ ~ .  (chicagu, trudvr uriidur). las islas vecinas (1495-1499).'6 
Juan Rodríguez de Fonseca, encargadu de todos lus asuii~i-is de Indias, visliiiiibi-6 

el negocio. En 1499 había en Sevilla hanqueros y comerciantes dispuestos a asuciar- 
se con la Corona a cambio de una importante participación cn cl comercio de escla- 
vos y del oro. Para ello habia que despojar de la gobernaciijii de La Espanola a 
Cristóbal Col6n e instaurar un gobierno doininado por la Corona. El elegido fue el 
comendador de la Orden de Calatriiva, Francisco dc Bubadilla (1499-1502), quien, 

'3 Miguel DE <:UNTO, "l>c Nuviiaiibur Iiiruhri Ucicarii Ileipciii . " .  p.295. 
' 4  Bcacrii PASTOR BODMER, "Silcmc ond Writin~: Thc Hiírnry of rhe Conqueír", p.125. Por el conrraria, lar rcri, 
dc Todorov olvidan lar motivaciones politir:ia y cionúcriicar r c ~ l e s  y considcraii que la averirura dc Cultin se vio f i -  
vorccida por cl ambicnt~ de i~ihriñ religiciya trrl la cxpulqinn dc los mii~iilmnncr (T. Toi>rixriu, ln  ronquirin dr 

AmCrrca. LB cueir;6n del otro, p.20). Aunque, ron ser cierto, este miooimirrito n o  c ~ ~ i l i c d r i n  el hecho dc que, si las 
causar fueron crtrictimcntc idcológicar. ;par razón no rc pruccdiú a cuangeli~ar a los afrs inos  n r los turco<, 

por cjemplo, mucho m6r próximor zea~rificamenre? 
' 5  De vuelta de  su priiiicr viaje, entraba cn el puerto dc C i d i z  cl 15 dc ocrubrc dc 1498 con un cargaiiiriim de 222 
priqinnrrnr crrlauns (A. Vk.ri.ii<:i:i, "Lerrera a Pier Soderini", p.233). Porreriormente, a parrir de 1499 rc llevaron a 
raliu irriliurvaiiica ~'x~cdiciaiiea a lo l a ~ g o  de la iorra oriciiral del nuevo ioiiriiicnrc dirigidas por navcginrcr anda- 
I i i r r s ,  romo hlonro dr Hojrda, Viccnrr Yiñr, Pin~.ún, Pernlnnro 'lino, Dieco de Lepe, y Juan de la Cosa, dirigi- 
<Iss fiin~larririitrliiic~~tt r la uiitriiriúii dc uru, cbpciiar y eíilavoí. 
l b  Bairolonil' DE LAS C~s~s,Hrriori~ de In, Indrizi, Libro 1, cap. 105. 



además de llevar a cabo el encarcelamiento de Colón, produjo un aumento consi- 
derable en la producción de plata. Ello produjo una gran prosperidad a los españo- 
les que aún permanecían en la isla, si bien provocó un dramático descenso 
demográfico de la población indigena.17 Por esta razón, fue necesario aumentar la 
mano de obra forzosa para el desarrollo colonial de la región. La mayoría de los dos 
mil quinientos colonos que acompaiiaron al nuevo gobernador real, Nicolás dc 
Ovando (1502-1509), exigió abundante mano de obra para la explotación agraria y 
minera. Para satisfacer tales peticiones, Ovando difundió la encomienda: un siste- 
ma tutelar que permitía a los espatioles utilizar el trabajo de los nativos a cambio de 
instruirlos y protegerlos de acuerdo con las instrucciones de Granada de 1501.18 

La Corona no era en absoluto ajena a estos hrchos. El 20 de junio de 1500 la rci- 
iia Isaliel promulgó una Rrnl  CEdula en la que sc protegía a los "indios" derlarán- 
dolos vasallos libres de la Criroria dc Casrilla. Para compensar estas m'edidas Sr 

autorizó un ano después (1502) la iiitroclucciiin rle esclavos negros cn cl Nuevo 
Muiirlri crin el tin de paliar cl dtficit de mano dr ulrra.'g 171 29 de agosto de 1503, la 
rrinzi 1s;ilicl aiitnt-izó J. Nicolás de Ovando la esclavitud dr liib "iiidio" si se halla- 
ban implicados rii actos dc canibalismo."J El resultado de emplrar la ;iiicropnfigia 
como casrcr hclli contra lo5 i r i ~ l í ~ ~ i i a s  fiir desastroso. La despoblación ocasiuriada por 
el cxcesivo trabajo cn las minas, la virur la ,  así cnino "las mudanzas quc los gobcr- 
iiai-lot-i P repartidores ficicron dc estos indios", causaron sil progresiva extinción?' 
El prciblrrria rlr fondo cra siempre cl mismo: la irnperiow iiri riirlad de mano de 
obra obligaba a los Rryis Católicos a ser extremadamente tolerante, coii la violen- 
cia dc los cncomenderos.2' 

l7 W. U O R M  y S. F. C O O I . E , ~ ~ ~  in Popuiariaa H i ~ m l y  .., p.376-410. 
I d  Magnur Monu~n, TI, iorrinn crpurlola y los forbneoi. .. . p.21, Aorlioiiy Fhcl>5h', Idcni iry Forrnarinn in Spaniih 
America". p.51-53. LEualiiiciitc, Ovi i ido util izó dicho Eintcma para premiar lar actiuidadc, Jc iooqui i r r  dc lar i i ~  

lis aiicxar a L a  Enpañ',ln Tlno rlc siir capiraner, "hombre ds bicii c Iiidalgu. l l~rnada loa" Pnncr d r  l.rón", lue el 
rnrsrpdn de 12 irla dc Sriicr Juan y dc  partir los "indio<" mrrc  los conquirwdoro, "lu, ~ u r l c i  -a jui. 

di. Ovicd-, a >u propia roíra c sin sueldo algunv h ib is i i  &&nado e conqui<iada la isla con muthn d r r r n r n ~ ~  
rnirnro d~ sanp;re (,,,r (Gonrilu FBRNANOE~ DF OVIFDO Y VALI~I!.?, Hi~tovia General y Naiaruml de la, Ir~Juii [cii 

:ldclriitc, Hirrorii l. t 118, p 106, lWl y 105 (Proeriiio al Llbro XVII ) .  
I 9  Nirnldi  SAI:HLL~AL~UI<NOZ. Ihr  I'wululrvr~ d L l r l »  Atn~i i r~z  . D 7 2 ~ 7 3 :  Ssiluldnr Mriii#\LES, ''La poblariúii i r i -  . . 
dlgrri;t dsl Cdiibc". p.157~160 

Rcñl l>rovision a N ico l i r  de Ovando. Seerivir. 29 dc rcorto dc 1503. citado en Enrchzn Mrri~ C ~ 1 1 ~ ~ ~ 0 6 , I n d a o r y  " " 
rneinzor arnerrrunri, ni lu Eip*,io del iig1.l xí7,  p ll) Poirrrinrrnrnre. In reina aurorizó la s,clruinciúii dc todo5 los 
''canibalc<'' carihri- í q y i i n  la Real Prouirih dcl j U  dc u ~ i ~ l , ~ c  iIc 1503. abriéndonc el rritirn de eiclavai can 
deiiirio al reino de C ~ r t i i l r .  Al rc>lirL~<,. u ú r c  Michael P A L E ~ ~ : I A ~ R I ) I  I i,"The Cannibal LJW u¡ LjW, p.22-26; E.  
h d l ~ . ~  CABALLOS Ind i&r) im~~r#zo i  , p.5152. 
21 Ci. F i . i i h h ~ ~ z  VE UYIEVO, Huiuiiu. i .  117, L i l i m  111, cap Vl l ,  p 66. Al rerpecro, veare Alcsmidrs Coai.Lo DE 

LA Rosa, "Rcprcicnring rhe Ncw World4 Nari ire ...". 
22 ]o+ i i i  I A PIII:,~~ E BIIUNKE, "La C Y I I ~ U I ~ L A ' ' ,  p.180. El cronista Gnnzi ln Fcrninllrx d r  Ovtedo, en un a ~ i u  dc 

fidelidad Erciiiial quc Ic honra, ju r r i i inhr  rl mal rr lrn de Inr encornendcmr "yuiquc los indios crñn rraciadns por 
criados c mayordnmns de los raler c~bal lc ru~.  y pur rllc,, dcrcada cl oro quc ic copia ron Iní viiliir derros indiur r 

genre mirrrr.iblc, s,iicliiiii a las pcrronar prinr ipal i i  dc ac i ,  r a r i i í  rnayordornos, quc Ic, c i i u i i s i i i  oro; y cóino ro- 
dar l o ~  principalci ofirinlrr de n i é  criri lavorercidos dc aqusllub hciiucci. cl f in dc todos ellor crs adqiiirir y enviar 
y rercibii oro, por l o c u i l  ,sdaba cxicriva trabajo= mal rracrarnicnro, a Frrn cniira, a los indiu,, l...l" (Huo>in. t. 117, 
L ib ta  IV. cap. 111, p16) 



Fernando V el Católico (1507) adoptó una posición frente a la ~srlavitud rnenos 
tajante que la de Isahel. Sin ir mas lejos, el 30 de abril de 1508 autorizó la legalidad 
de las entradas de saqueo quc algunos españnl~s vcriíari efectuando en las islas Lu- 
rayas para suplir la falta de mano d r  obra que había en La Española.23 Fueron añns 
en que la esclavitud de los Iiicayos >e generalizó, extcndiéndose las Iiccncias de cap- 
tura a los vecinos de la isla de San Juan cn 1510.2' 

La reacrión de los teólogos españoles no se hizo esperar: los indígenas caribcños 
mostraban un completo dcsconocimiento de la  doctriria y, por ello, se hacía necesa- 
rio luchar por su cvangelización. 1.a hula Uniurrjalis Eccleszae (28 de julio de 150X), 
de Julio 11, otorgó al rey Fernando el Católico el privilegio de ostentar PI  Patroriaiu 
universal sobre la Iglesia de América, y con él, el derecho de la Cororia a financiar 
y controlar su organización: construcción de iglesias, conventos, hospiralcs, control 
d i  los sacerdotes y frailes, fundación de óidenes religiosas, administración del diez- 
rno. A partir dc cse momento, la Corona de Castilla se convirtió en la cabeza sccu 
lar de la Iglesia en Aiiiérica. Tras la muerte de la rcina Isabel la Católica (1504), cl 
proceso de redención del "indio" americano empezó a operar en toda su extensión. 

4. MONTESINOS O EL INICIO DE 1.A CONCIENCIA CR~'I 'ICA 
Una de las máximas urgencias q11e ~uvicron los conquisradores durante los prime- 
ros años de la cor~quista fue la ohcer~ción de oro y plata en grandes cantidadcs.25 Es- 
ta impresa requeriría posteriormente un buen iiúrncro de trabajadores puesto que 
los españoles eran reacios a cualqiiier tiPo dr  actividad manual. Además, los escla~ 
vos eran caros y empezaban a escasear. 

De acuerdo cnii esto, el comendador mayor de Lárez, Nicolás de Ovando, dictó 
unas Instrucciunes en La Española (1502) en las qilr ir otorgaban los primeros re- 
par~irnientos de "indios", cuya mano de obra ofrecía un cxtraordiiiario abanico rle 
posibilidadcs. Así, los conqiiistadurcs y primeros pobladores de las Indias se con- 
virtieron en señores de vasallos indios. Sin embargo, el sisrinia dr encomienda se 
basaba en i i n  priiicipio de falsa reciprocidad: los eiicornenderos garantizaban una 
educación religiosa a los nativos, qoicncs, por su parte, se veían forzados a presrar 
uria serie de scrvicius. El prohleina surgió al comprobarse el escaso inrerh de los cu- 
lonos por las labores pedagógicas y misionales. Los abusos de podcr, el cxceso de tra- 
bajo y las enfcrtnrdaclrs epidémicas diezmaron a la población indígena?" 

23 Frsrik MOYA PONS. Dr,~pigi. rir Cvl6n.. . , p.53~77; F .  Minn CABALLOS, I J I ~ > O <  Y n t ~ i ~ z i o s . .  , , p.25. 
>' \I rerpccro, rCase Alrxanilrc C O E L I . ~  DE LA R c i r ~ ,  "De heroer y villniiris ...". 
?>En erre renddo, l i~ ix~cd ic ioncr  dc \'iienre Yliiici Pinz6n (3501-1505). Aluiiw de Ojeda(1502)g Jiiaii d r  la C o ~  
ra (15011 rrarnroli rlr cvaluar Isi poribilidadc~ ~run6rnicrs del Nuevo Murido (Anroncllo GERB!, La nulurolrm de 
i<rr Indin~.Noeuu~ ... , 1,140). 

Frank Moya Pocis I i i  mostrado lar iuriiri<lxicioner en el prorr-o dc iiitrgrjición de los indior :i la vida civilizada 
dcidc cl gubicrno dc Ovando (F. Mayor<\ Poss .  Ucrpué& de Coi6n.. . , p.37). Mienmar qor niimrroxa, dirporicioner rei- 
rernhrn la libertad dc los iiarivo, (Juan dc SULOI~ZANII Y PEREYRA. l'oliflcn t. CL:I.,II - CCLlll, l.lhrn 1,  
u p .  XII, p.lZI), Fernando V cl Católico sorcenia el iicgurio de la ~rnporración dr los uidior luciyor (F MOYA PONS, 
Dopuk cl~ Colón.. . , p.60). 



Aiire esta trigica situación, algunos misioneros rrrilii Ilrgados protestaron aira- 
darricritr coiiria la ~iasividad de los religiosos franciscanos y contra I;i Irgiriiiiidad dc 
la conquista. 1.0s frailes doiiiinicos rlcnunciaron aquella cspccic de protcccióri inri 
resada." Los funcionarios rcalrs Iiabían engañado al soberano dicicndo que ellos 
rambiCn podían amparar a los "indios" si lrs rraii riicotiiciidarlos. A su juicio, la mc- 
jcir riiaiicra de velar por los nativos cra apartándolos dr los rspañoles. Es decir, 
arrancarlo5 clr la ignominiosa explotación dc los cncomendcros y sorrirtirlns a 13 

custodia de los religioscir rii rl Aiiiliiro de sus doctrinas y rnisioncs. No habio otra o p ~  
ción. Así las cosas, el 30 de nrivirr~ilirr de 151 1 cI dominico fray Antonio de Monte- 
sinos predicó en la isla un apasionado serrriiiri de adviriitn en el que condenaba con 
rxti~ordinarin vehemencia la actuación de sus compatricita>: 

Todos esrais en pccado mi>ri;il [...l. Decid, icon qué derecho y con que lusticia tr- 

ri6is t ; i i i  ~rucl  y horrible scrvidumbre aqucrtas indios? ?Con qoC ;iiii<iriil;irl habéis 
hecho tan detestables gucrras a estas gentes qiir chi;iliaii cii sus ticrras, mansas y pa- 
cificas, donde tan infinitn* <lrll;ia, coli iiiuertcs y esrragos nunca oídos, habéis rt lr i -  

s ~ ~ r ~ ~ i < l c >  [...]?*S 

-* O Alai-tiiados tanto por la cx- 
traordiriaria vcrhosidad de 
Montesinos corno por I ; ~ s d i -  
mensioncs que iba adquirirriclu 

c;6 an 
la ofensiva eclesiástica, los colo- 

'\-ZB iios mandaron a Cistilla al su- 

$ /  1 ,,+ perior d r  lo> frsiicisranos, tray 
? 

'3 

*,>-- qg,",d.a Alonso del Espirial. para qiir 
&, ,e -Y. g j@t?~*, f i q$,>* informara al Kcy y lo inclinara 

J f j  9r;f3.~~ *,..'>> < I" li 

-- -^ 
rii favor de los intereses dc los 

/ 5 3  coloiiizadni-cs. 1.0s doininicos 
wnpa 2.  tdapi de lar dr Pedro ~ i r r i r  d e  ~ i i ~ l s ~ k .  Scuilla. enviaron a su v r z  al bullirinsri 
IíI l. <:rirreria de  la Mewlisrry Libiuy ichicago. Estado, Unjdnr) Montesinos, y, tras convcricrr al 
franciscano, iniciaron juntos la defensa dc loh iiaruialcs.29 Aunque el sermón no ob- 
tuvci  cl c.frrro cipcrado, la enardccida critica de Montesinos iii;iiig,iirii uno de los de- 
bates más coritroviiriiins de la conquista: el problcma moral de la rscl>ivitud tic los 
"indios", así como la legitirriicla~l del rlnniinio político de la Corona sobre cllos. P a ~  
i-a Montesinos, el objetivo no era cuestioriar la aiitrwidad del rey ni la legitimidad de 
sus dii-echos de soberanía cn la isla, sino denunciar la clr>riiiisidci-acióil y arbitraric- 
dad de Ii>s roloiici,. así corno la cxtrema dureza del sistema de las rri~cirriirnrlas. 

2' Lcwi, H A N K ~ ,  Thc Sponi1h Sirirgglr : ni i ,\ Pi!i.si i. BRUSKE, "La conqul,ir'', 181.185. A conrccucncia dc 
las cririran r n n ~ r a  In crclavirud de los indios, virac 14 Cedula a r i icgo Colón krhada cl ? I  dr iiilio de 1511, en Ki- 

chard KONETZKE, Lulcrrron de dorrmcritoi . p 211 
28 TU." dc so~n"zAxn Y P K I ~ I Y I ~ A ,  P ~ J I ~ ~ ~ ~  ~ ~ d ~ ~ ~ ~ . ~ ~ ~ .  XII, pi14. 
29 J,,m A. O ~ i r c ~ !  Y MEOINA, Irriuguliib.ir< J C / ~ U L > I O  y L ~ C I  m o l ~ i ~ ~ ~ ~ i ? ,  p 3 3 .  



Durante la Junta dc Burgos, teólogos y jiiristas eminentes coino riian 1 . 6 p c ~  dr  
Palacios Rubios (14501524) y el franciscano Matías de Paz (1468/1470151Y) discu- 
tieron en t6riiiinos filosóficos y morales esta problerriática, así como los derrchos 
que podían alegarse para hacer la giicrra a los "iridios", someterlos a trabajos inten- 
sivos y, sobre todo, aquellos que jtistificaban la apropiación real y efectiva de sus rie- 
tras (domiriiurrr rcrum). El resultado fue hasranrc previsible.30 En prinicr Iiigar, 
Palacius Rubios estaba convencido de que la Corona española tenía pcrfectu dcre- 
cho a ostentar la soberanía política en América, csgrirnietido las bulas alejandrinas 
como tiriilo incuestionable. Su inspiracióti fueroii las doctrinas canónicas d i  Eiiri- 
que de Cusa, mjs  conocido por el Osticnse, para quien Crisro había inaugurado la 
quinta y últiiiia trioiiarquia del mundo, tras la dc los asirios, los medos, los griegos 
y los rotiiatios, ~stablcciendo un poder civil y religioso en todo el orbe. El Papa, co- 
mo vicario de Cristn y Scñor del Mundo (Dominus Orhis), osteri~aba ?se rnismo po- 
der, y tenía cl dcrccho y el deber de adrninisrrarlo de acurrdo con su conciencia. En 
segundo lugar, Palacios Rubios esgrimió las tesis del teólogo nominalista John Mair, 
miembro del College de Muii~aigii, en París, quien dcsraca por haber sido el pri- 
mero en siigerir la posibilidad de que los "indios" antillanos fueran los esclavos i ia~  
turales de los que hablaba Aristótcles en el tercer libro de la Polírica.3l 

En el In Srczcndurn Lzbrum Srnrenriauwm (1519), Mair apuntaba dos motivos que 
justificaba11 la posesión de sus tierras por los rcycs cristianos: uno, misional, que ga- 
rantizaba la evangelización, y otro, civilizador, que iiiostraba su incapacidad para 
gobernarsc, aliidicridu a su "barbarie" y a su irracioiialidad.3? A pesar del peso c s ~  
pecífico que concedla al proyecto cvanpélico, Mair nunca accpró e1 podcr tcrnporal 
dcl Papa sobre torlo cl orbe, ni tampoco el de ningíin ctriperador. A su juicio, era de 
det~cho I I U I U T U ~  que cada pueblo, al poseer sus propios gobernantes, piidicra regirse 
por sí mismo y disfrutar de sus Iiii~ics y riquezas.?' Siguiendo en esre punto al filb- 
sofo escocts, Palacios Rubios, Gil Gregorio y Bernardo de Mesa sostuviernn qtic, si 
los bdrburui eran aquellos scrcs quc careciaii de juicio y cnrcndiiiiietito, corno afir- 
maba Aristóteles, incapaces para constituir aiit6iirir.a~ sociedades civiles, debían en- 
tonces someterse al despórico y a asistir a los cristianos como siervos, pues 
tal era su condición. 

El pre.ímhulo cle las Orrlrnanzas anriguas para los indios o Leyes de R u ~ g o . ~  (1512) 
ya establecía que los "indios" sc inclinaban naturalrnenrc liacia el vicio y la ociosi- 
dad y que, por cstc motivo, era niuy provechoso jiinrarlos cri poblados para quc 
aprendieran las costun~bres y la doctrina cristiaria. El siguiente paso fue consolidar 
el derecho de pi-opiedad rticdiatitc la aprobación del sistcma de enconiiendas. Una 
instiriición que, si bien en teoria garantizaba un trato más huinanitario a los indi- 

Lewir Hahni, 'l'hr kam S~rialE~perrrncnir in Arnrnrn ..., p.25 
3 1  Anthony PACDEU, Ln roída del butal ,r... , p.G6. 
3> S i v m  LAVALA, Filorofíia de 10 conquistn, p.16-17; Miuririu BEUCHOT, La yumliir de la «>nqarit~ . . .  , p.15~16; 
Eduardo Susi~~rs. O'lco>~iinr>irr vucio.. . , p. 117. 

Por dnecho naruml re enriendr c l  fundameiiro del dcrccho cn laí auici ixdrl  iiiimrnas, crto es, un conpnro Ilr 
principios que pcrmiren juzgar a las icyci rn~rrnnr. 



genas y los protegía de una excesiva explotación, en realidad otorgaba un amplio 
margen de maniobra a los encomenderos frente a sus tutelados." 

El cumplimiento de estas leyes corrió a cargo del cardenal Francisco Ximénez de 
Cisncros, franciscano observante, quien en calidad de regente de Castilla envió a las 
Antillas a tres religiosos de la Orden de San Jerónimo.35 El cronista Gonzalo Fer- 
nándcz de Oviedo describió a dichos religiosos como "personas de grand auctoridad 
e letras, e de aprobada vida", elcgidos por Bartolorné de las Casas (1484-1566) en ca- 
lidad de comisarios (el famoso intewogatoi-ioje~ominno, del 20 de diciembre de 1516), 
con el firme propósito de conseguir "proveer e remediar las muchas querellas y agra- 
vios que destas partes iban (de que continuo se quejaban los vasallos de espafioles, y 
los naturales también dcstas Indias)".'6 Los jerónimos, de acuerdo con las instruc- 
rioiirs (1516) qiir llevahan, tcnían quc rcCorrnar la Adniinistración de las i s l a  orga- 

nizando pueblos de iiidios, regidos por un administrador y un clérigo. Sin rmliaryo, 
sus rnodcradas actuaciorirs disgiisraron a casi todos, y especialmcntc a aquellos qur, 
como Las Casas, pretendían desbaratar rl rurrciiiipiiln engranaje gubernativo que 
protagonizaban el ob~spo dc Palcncia Juan Rodriy~irz dr  Fonseca, presidente del 
Cuiixji-i dr Indias, y su mano derecha, cl sccrctario aragonés Lopr Conchillos, y abo- 
lir la encorniciida cotiio i ina  medida definitiva en favor de los "indios".'7 

s. LAS KE' I '~RICAS DE LA CONQUISTA: ET. RF.QUERIMIEN'I'O 
<:oiiio apunta I'atricia Sccd, Europa cstableci6 una autoridad polirica sobre los pue- 
blcib, liir tirrras y los bienes del Nuevo Mundo entre 1492 y 1640. 1.a nciipación del 
continente ar~irriiaiio sr llevó a cabo desde las rcspcctivas metrópolis rn [iroporrici- 
ncs quc, por lo dernás, variabaii riiiiclio y según modalidades quc dependían de sus 

tradiciones políticas particulares.iR 
1.a "toma de posesión" dcl territorio arnericiirio tirtie sil origen el 12 de octubre 

rlr 1492 rri Giianahaní, cuando Cristóbal Colón, despuks dr ver "gcnrc desnuda" y 
dc admirar los "irboles iiiiiy verdes y aguas muchas y frutas de divrrsas rrieiieras 
[...] llamó a los dos capibariis y a los demás que saltaron cn ticrra l...] y dijo qur Ir 
dicscn por fe y testimonio cómo 41 lnir aiitr todos rnmava, como de hecho tomó, pos- 

+' De acucrdri con Inr Lcyer de Burgo, ( I S 1 / ) ,  "Iu, iiidioa iciiiaii que trabajar nucvc rni3c9 en el  ano ~n provecho 

de rus patruvu,, bsr yuc Icr ocupara cn facnar agrirnlai, ica en rrahajor ric rninerla. sea en otra, "grriilcri<b" Lar 
rnujcrci dc icrvlrio qoln dehinn ernplcirre en rrabalor Iigerur. Viir ucr  ieiniiiiado rl plazo riripiilado p a n  r l  r r n ~  

bajo forzaro, las iridtu, a sus aricnror o lugarci dc icsiricnria, par" dedicarre al cultivo dr: ,u, prupioí 
~aiiipor" (Lcwii HAXKF, Th? Sp~niih SrrufiElr ... ). 
35 Dli-hns frailes fueron fray Luir dc Fiyuciur. piirii dcl monartcrio d c  la Mrjorada, fray Alonio de Sancrv Do- 
iiiiiipo, piior del inonasrcria dc Saner rnan rir Orrega, y l iay Bernaldino dc M~iiraiicJu, pciol dc Monta Marra, cn 
Zarnora (.lGl, Inditerenre General. 1624). 
j", 1;eai~aNoEz oí-. Ovicoo,IIiiiorin, t. 117, Lilirn TV,rap. 11, p.94. 
37 luan l'tnrz n i  Ti;i>i i .~, Ejrr<dropreirmrnnr u 10 riiirióri <Ir lu Hz~iiiorin got~cwly noirrmi d i  /a< Indin.i, dr Gonzalo 
F~RNANUEZ UE OYIEDO, i .  117.121. p LXI: Lerley Eyrd SIMPSIIY, I.OI rmquiiiadoreiy d indo urnirrrerru. p.70-71. 
Pira los frailes jeianimira*, los indios no aceprarlan el cri~tiarii,iitu i nicnor quc fucran obligadon por la fuirvn 

(AOl,  lnditerenre ticncrrl, 1>30, p.452, citado cn Faulino CASI-~Nriin Dii.<;~iirl, Lur h&'rnonalrr del Puddc $1- 
"U . .  . , p.7). 
~ R P z , ~ , c , ~  siir,, C w e r n o n t r r ~ ~ o s ~ i i ~ r u ~  ... , p.3. 



sesión de la diclia isla por el Rey e por la Keina siis seiiores".39 A pesar de qric la re- 
sistencia indígena rn las islas del Caribe había sido mínima, los jiirisras españoles 
prodiijeron un discurso legal dirigido a la poblaci611 indígena por medio del cual se 
exigía qiir sc 5ornerieran a la Corona española. Desde un piiiiro de vista lcgal, se tra- 
taha de legitimar la posesión de aquellos rerritorios, pero, en la práctica, se convir- 
tió en una arcnga que deslilaha un sentimiento de agresividad difícil de rtircrider 
fuera dcl contexto cultural de la Cpoca. 

En prirner lugar, todas las naciones europeas -I'ortugal, Fspaiia, Inglarerra. 
Francia y los Países Rajos- desarrollaron cercrnonias ritualizadas y actos simbhli- 
cos de poicsión basados en arciories familiares y coniportamientos y actitutics rci- 

niuiics. De acuerdo con esto, uno dc los argiiiiietiros principales de Seed es que 
aquellos dircursos fuerori producidos en un iiniverso culrural específico socialmen- 
te articulado. Para entendcr dicho prncrdirriicnto es preciso señalar que uno de los 
deberes frciitr al pasado es leerlo en la lógica dc su titmpo; es decir, tratar dc apre- 
hender CI pensamiento de una &poca constituye el priiiier paso para comprendc.~ la 
historia y su scntido.'o No olvidemos que las normas legales, cnte'ndidas cnirio rno- 
dalidadcs retóricas en la construcción del rliscurso jurídico, se elaboran utilizando 
el scnticlo criiiiúii y para ser interpretadas desde la lógica de i i i i  coritrxto de snber.4l 
Establecer iin análisis hermentutico dc dichas norrnas legales y de los datos fácticos 
que los acompañaron constiriiye uno de los enigmas iuás celosamente guardai4os cii 
e1 proceso constitutivo del derecho nioderrio. >Córrio, si no, podría concebirw que, 
tras la conquist:i y población del Nuevo Mundo, los funcionarios rpalcs inventaran 
toda uria serie dc ceremonias, actas y diqmsicioncs protocolarias que habían de rc- 
alizarse en "pública fornia" y haju la supervisión de un responsable? Esro es lo qiie 
Michel de Certcari ha definido como la operacióii de rscritura de la historia. Un 
proceso quc designa no sólo el pronuncianiiento de detcriiiinados discursos, sino 
tambitn el acto social de enunciación, del qur  no pucde separarse hasta el momeii- 
ro en que se escribe.42 

Efecrivarriente, la Corona intentó implantar iii tierra conquistada las reglas jurí- 
dicas españolas, con el f in  de proporcionar cicrta legitimidad a las conqiii<ras rspa- 
fiulas. La creencia de qiic la conducta huniaina rstaba permeada de normatividad 
favorcció la iniplerrirntacibn de una iirdirnhre dc normas jiii-ídicas de control socio- 
moral, ciiya clialéctica seguía unas reglas idiosincrásicas que, a decir vcrdad, sólo  te^ 

nían sentido para los pn>pios juristas. Enrre ellas podríamos dcsracar "la torria de 
poscsión", "el acta de fiindación" y, sobre todo, rcsaltar la aparición por estas fechas 
del llamado "rcqiicrirniento", un documento de basc legal elaborado por el jurista 

Crirriib;il COLON. Brniio drlpritrio uxulr, p.30. 
40 Como licmor uirro antcrmrmrna, e s r i  mitudo iiitrrprcrarivo prnplioro por Sced había sido ya foiiiiulrdo poi 
M.~i~lirl !>E C r n r b ~ ~  cii La crriiium rie L? hritoiia, p.16 " Miclicl DE C E ~ ~ I  ~'AIJ, La cimzruir* dc la hriroriu. Véaic ramhiin il trabajo dc Stinley F i r ~ ,  "1s Thcrc .r Tcxi iri 
' I h i r  Clarr". '' Michcl DECE~~TMU,LO ?..l*tidin . . ,  p.212. 



real, el doctor Palacios Rubios, nacido a raíz de la necesidad de "reglamentar unas 
conquistas que, hasta entonces, habían sido algo caóticas".43 

Su objetivo consistía en notificar a los habitantes del Nuevo Mundo la finalidad 
que perscguian los españoles: someterlos a la soberanía de los reyes de Castilla, los 
cuales habían recibido del Papa -i.xplicándoles su papel como líder rcligios* la 
concesión de aquellas tierras, instándoles a que los aceptasen en su nombre, quien, 
asimismo, les había encomendado la tarea de predicar la fe. Si los "indios" se mos- 
traban convencidos de la Trinidad Divina después de la lectura, podían permane- 
cer pacíficamente en sus tierras y no podían ser esclavizados; pero, si no aceptaban, 
esto era motivo suficiente para lanzarse a una "guerra justa" contra ellos, arreba- 
tándoles sus bienes y propicdades.44 

SISTEMA DE ENCOMIENDA 

1 
Montesinos drnuricia el maltrato dado a los indios 

C 
Palacios Rubios y Matías de Paz 
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proceso dc rcprcí'6n conquistador y la (Corona 
Rryci dc Espada cn caso dc rcbcldia 
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ilrl Iiruccso de 

La arririiaza dc guerra contenida cn cl rcquerimiento fur u n o  dc los aspectos dis- 
tintivos del colonialiarrici rspañril. Ningún otro h a d o  curopeo prurriulg6 scniejan- 
tc protocolo para someter a la po~larióti nativa? De hccho, cste forrnulisrric> 

4 3  siluiu ZAvaLa, Filulafiu dc la coiiqrrilro, p.75-?6; Franrirco Mo~nií.~ P A D R ~ N .  Hbio,ia drldrrrrrhrimirnro ), ron- 
qiriiiii dr Anih.icil, ri.?82~2U4; T. TUDOROV, Lu rrinyaiiru JrAmCticiz. . , p 158 
44 <;. FERN.AXDEZ DE Ov le~o .  1iirfoiia, I 110. Lihro XXVIII, cap. VII, p.LL& t i ~ ~ t ~ l ~ ~ i i t  DE ~ . + s  Cnsns. Hiironn 
de liii Iiidiaj. Libro 111, cap. 57. Snhre el rexro del requcriiiiiciilo (1513) crirrcn otras virsinnrs. Vknse, 1'0' elemplo, 
la  Colcindn de docamcnror in!dldui r&zirioi o1 driciibtimirnia rn Aml'vrrn y Oreunío (CUI), .>U. p.3 I 1414, Antonio 

Hennrna, Huiuriagcnooi iir iai hrrhor lii loi Cairrllunoi, dec. l. liv. 7 ,  L X ~ .  14, 3. p.170-172 
'" K s h l  Shivii i i ?  Fini.osIo, "Mirc, i u c l a  iiicr<cil. quc cr cxtrcirreño" .21 rcsprrrn, Seed subraya quc "ii riiort re- 
remblcs ths uriiqur riiual deiiiand ior ~~ ibmi< i i i> i i  rhnracreriiric ot rhe rnilitzry ucrrinii of an lrlamic Tihad" (Psrrl- 
ria Sic", C~rcmonici of Pn.i.re .non... , p.72). 



jurídico mostraba la fusión de la arririiilrs políticas y religiosas cn aras de un oble- 
tivo común: la implantación r l i  lo5 valores cristianos cn un mundo que hasta en- 
tonces hahía pcririirrido al señorío de Satanás. Era un paso previo para conririlar 
arliirll;ir so~irdadrs  a través del grado dc conformidad a las nnriiias Irgalrh dc la 
epcira, rjercidas medianrc cl podcr que les confcría 13 ley. Pri.ii, adrrriás, este docu- 
mento rcflcjaba un abuso reglamcntisra qiir, si 1:>ic11  ratat tia de ordenar la vida so- 
cial mcdiante un exceso noi-iiinrivo, rr>~ilvalia tan arbitrario en su rnanclo como 
caprichoso cn su tiindaiiirii~aciíi~~.'~ 

La al7licariíiti d r  rstr modelo doctrinario, herencia del derecho roiiiano y rlcl rh 
pirit~i rrirtlirval todavía impcranrc, correspondió J. un piiña<-lo rle avriilurrrris r x -  

traños a todo formalisino jurídico, lo que provocn iina gran caritidad de situaciones 
ridiculas como, por ejemplo, la lectura qiic i-íi:r:t~lú rl justador Pedro Arias Dávila 
(I'edrarlas) en el Darikii i i i i  1 4  <:le j~iiiio clr 1514. ante un poblado vacio. I'osterior- 
mente al descmharcri en lii iila Drirninicana, la "disciplina" y la "formalidad de las 
hiiesrrs cspatiolas hacia necesaria su lcctura ante árboles y cabañas vacías ciiaiidu iici 

rticotilraliari a sus rnoradorcs, c incluso lo leían dcsdc Ins navc tiii:iiiiriit«b aiitrs de 
tomar tierra, dclando sicmpre constancia escrita rlc la acciijii." 

Curiosamcnre, los conquistadores no rrati tan rigurosos con estc ripo dc cosas: al 
ejecutarlo, el rcqiici-iiiiiciitii iiIrrrab;i'rcirno un elemento rncramcnrc simbólico, pues 
casi nadie zi-a capaz (Ir rritrnder su significado fucra dcl contexto europeo. Niinca 
fiic, por L~LLILO, L I ~  rnanificsto polirico, dado quc la inayoria de Iris coiiiliiihi;iclorr> y 
f~iricionarios no cntcndían cl alcance de su "scntido pr.icrici:in. El rrii~rno Oviedo. po- 
co sopcchoso dc acritudes condcscendirntrs y Ii~iiri;iiiitiirias para con los nativos, sc 
escandalizaba del mal tratniiiirtitci clur Bartolorné Hurtado y sus caplranes les habi- 
an dispcns~do cii Santa Marva, riarrando como "[ ... ] dcspués de estar ~iictidos rn ~ ; i -  
rlrna, uiici Irs Iría aquel Requirimierito, sin lcnjiua o intérprcte, e sin riircni:lrr rl  lrtor 
iii los indios; e ya que se lo dijcran con quien cntendicra $11 I r t ~ ~ ~ l a ,  estaban sin li- 
bertad para rcsponder a lo quc se les leía, y al  tii<,rrirrito tiraban con ellos aprisiona- 
dos adelante, e no dcjando d r  rlar i:lc a quirn poco andaba, y hacitndoles otros 
muchos ulri-ajcs, y fticr~tir. y adultrrios con mujeres csrrañas y apartadas de la fen.4s 

ilcarictrr prrseritista del rclaro no csconde la perplcjidnd ilr Ovirrlci iiiilr 1ii ab- 
surdo de aplicar tales formulismos en ~ i l  Nucvo Miinrln. Los "iricliii>" del Caribe 
eran obligados a cscuchar el requcrimientn rri»ru ii rio/j<~,srn hombres: a fuerza de 
golpcs y sin ninguna posihilidnd d r  disr~isiíiri. Ericargado dc su lccrura y registro, la 
actitud de Ovir<-lo ilti5trali;i prrf;ctarnente esta paradoja entre teoria y pi-icrira, r i i ~  
ti-? iin ci:iiiipurl;irnirnto regulado por la Icy y su resultado tinal: i i n  aiitfiitiro diilo- 
g , ~  clr sordos. En un pasajc anrerior de la II ls to~ia,  el croiiist;i iri;idrileiio narra córno 
censurii abiertamente al "1 ...A dntor Palariri R~iLnios L...], 3i pensaba quc lo quc dice 

46 lránicamenic, Gcibi la iIrTiiic cuiiiu .'un, irbgil pompa rlr jahrinárra hipocrcsia ludicial" (A.  G ~ n s i ,  La tiarui.2- 

Icn de las Indiai Ki iev i l r  .., p.401). 
4 7  G TERNAUDEZ DE C J v ~ ~ ~ o , H ~ r t u r i a ,  t. 119,Lihro XXVIII, rap. VII, p2311 y 217 
" Ibid, p.237. 



aquel Requirimiento lo habian de entender los indios, sin discurso de atios e tiem-
po". 49 Con unas grandes dosis de cinismo ritual, absurdo legal e ilusiOn universalis-
ta, el requerimiento fue escrito como si el poder de la letra fuera universal entre
"indios" y espalioles. 50 El desconocimiento de las lenguas nativas no representO un
problema a pesar del hecho de que los "indios" no entendian obviamente el caste-
llano. d Por que, entonces, no hubo ningnn intento eficiente de traducciOn? Si ague-
llos pueblos eran incapaces de comprenderlo, dcual era la lOgica de tal extravagante
procedimiento?

El biografo de Palacios Rubios, Eloy BullOn, sostenia que el requerimiento no iba
en realidad dirigido a los "indios", sino al resto de los paises europeos, con el obje-
tivo de establecer entre ellos la legitimidad juridica de las conquistas espariolas.51
Bartolome de las Casas lo sabia perfectamente. Sin embargo, en su papel de Defen-
sor de los Indios, el dominico contribuyel a ridiculizar la realidad misma del reque-
rimiento, ante la cual confesaba no saber si "reir o llorar".52

Ciertamente, ademas de ser un peregrino documento que suponia la igualdad
entre ambos Mundos, partiendo del principio teolOgico de la fe como verdad abso-
luta e incuestionable, el requerimiento se significO sin lugar a dudas por su utilidad
y pragmatismo. Pero, bromas aparte, lo cierto es que nada proclamaba con mayor
claridad la existencia de una cultura de frontera a traves de la cual el hombre eu-
ropeo encuentra los limites de su geopolitica y de su condition humana, civilizada
y cristiana.53 Toda esta "liturgia mitad juridica, mitad religiosa" 54 se apoyaba en
una serie de premisas concretas: en primer lugar, reglamentO la autoridad politica
de la Corona en relation con los ambiciosos conquistadores, y, en segundo lugar,
funcionO como una perfecta coartada legal que sirvio para justificar el proceso de
ocupaciOn, ya que segOn el ius naturae no era licito acosar a otra nation con el ob-
jeto de saquearla. Como no se podia recurrir al derecho de conquista, unos princi-
pios mas trascendentes que provenian igualmente del derecho natural
—evangelization, proselitismo— se utilizaron en la practica para disolver esta con-
tradicciOn y, por ende, legalizar la presencia espafiola en el Nuevo Mundo. En cual-
quier caso, ello demuestra la existencia de una extraordinaria tension —no porque
no pudiera suceder, sino porque a la larga obligaba a un replanteamiento de la cues-

49 Ibid, p.230. Con respecto al requerimiento original leido por Pedrarias Davila, existe una copia titulada "El Re-

querimiento q. se ha de hazer a los indios de terra firme", Panama 233, Libro Y, 49-50 vuelto, en el Archivo Ge-

neral de Indias, en Sevilla, el cual ha sido publicado en numerosas ocasiones.

50 Stephen GREENBLAT, "Learning to Curse: Aspects of Linguistic Colonialism in the Sixteenth Century", p.573.

51 Antonello GERBI, La naturaleza de las Indias Nuevas... , p.407-408. P. Seed apunta en la misma direction con res-

pecto a las primeras ceremonias de posesion del Nuevo Mundo. De acuerdo con la historiadora norteamericana,

"placing a cross, even if ceremonial rather than official, was a political act directed not at the natives but at the other

Europeans" (Ceremonies of Possession... , p.118-119).

52 Bartolome DE LAS CASAS, Historia General de las Indias, t. I, Libro III, cap. LVIII.

53 Seglin Alvaro Felix Bolanos, el concepto de "frontera" podria entenderse como "aquel espacio geografico y tex-

tual concebido por la cultura europea, propiciado por una invasion y en el que luchan la identidad e intereses cul-

turales americanos y europeos" (Alvaro Felix BOLANOS, "Indigenas, fracasos y frontera cultural...", p.302).

Antonello GERBI, La naturaleza de las Indias Nuevas... , p.407.
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tión- entre dos tipos de legitimidades, la política y la religiosa, dos formas de ex- 
presión que habían pertenecido hasta el momento a un único orden de fundamen- 
tación ideológica. 

6. KECAPITULACIÓN, ANÁLISIS Y CONSIDERACIONES FINALES 
A lo largo de este ensayo hemos visto cómo, desde la perspectiva del discurso legal 
de la conquista, el sujeto colonial no fue sólo categorizado y jurídicamente dcfini- 
do, sino que, además, fue objeto de prácticas impcrialistas de control y poder polí- 
tico; cn definitiva, de violencia. La construcción coiiccptual del "indio" americano 
pasó por diferentes fases y hemos comprobado cómo desde el universo legal de la 
conquista se contribuyó a su dominación. 

A comienzos dcl siglo xvr, la Corona se enfrentaba a un mundo desconocido que 
sc presentaba coiiin ~ i i i  trrreno en cl quc maravilla y caen se confiindian. El intci.6~ 
despertado por rl  riuevo continente corno espa~io íísico conrrastaba con la t rngrr-  
sihn tiicirel que represcnraba esa nueva huiriariidad: "cl indio", la iiiiageii clrl drsor- 
deii que había que doblegar.s, Eri este proccso, los ciinietiros clrl Iegalismo 
escolisrico medieval einpczaruii a resquebralarse. i\l evidciiciar~r la inmensidad de 
un mundo dcsconncirlo. los españoles ruvisron qiie afruiitar desafíos tcológicos y ju- 
rídicos para registrar, clasificar y ordenar las sorirdades amcrindias partiiiirlo clr 

crircrii:is irológico-morales quc jiirifi~ii~rii  su dominación. Eran nccrsarius proto- 
iiilus que justificasen su presencia y sus acciones, y así lo hicieroii.5" 

Los textos juridicos f i i~ron rl instrumento que posihilitii la tx+radoja. Tras cl dis- 
curso explícito qiir ;iparccía en los documentos sc escuridían los verdaderos ohjeti- 
vos dc lo castrllarios, y cl papel y la lcrr.1 iiiiprcla rran los clcmcntos que constituían 
la rri:ari;ida ideolhgica del conqiiisrador y la Corona. I'ara salir del 1;ihririto con- 
i r p t ~ ~ a l  en el quc se encontraha coriririado, cl sccror inis inti-aii>igrrite del arisrorc- 
lismo hubiera ncccsirnrlu, r<irno Teseo, uno de los hilos dr Ariadna quc le indicara 
cl camino 3 scgiiir: rsc hilo dc Ariadna esriivo cabalmente rcprcscntado pnr In tr- 
sis de Fi-aiicisco de Viroria en su Relirtlo ,ir Inrlir (1539), aunque cn los iriiiios de la 
coiirlui~ia muy pocos cstuvicrnn cii clisposición dc tirar de 61. 

Como bicn señaló P.igrlcii, imaginar quc los teólogos del higlo XVI podían sus- 
tracrsc libremcnre a 1 1 s  "prejuicios" ideológicos ri a ratolicismo compulsivo y i i i i  

Iitance para cl;iliorar un "rcconocimicnto rlr la 'singularidad' del 'otro"', qiir r b  la 
arnhiciiiii clrrlarada del crnólogo modriiici, C., una prcrcnsión to t~ l i i i r i i~ i  atisurda.C7 
Mily al contrario, el integristiii:, trolítico-religioso y el endurcriiiiicrito intelectual de 
algunos pcnsadorcs aristo~i.licus jusrificO el uso de la escritura para propósitos de 
dominación y cxrlusiiln. Ésta cs la razón por la ciial Antonio dc Nebrija (1441 -1522) 
presentó sii Grrrmática crritellnna en 13 Corre dc los Reycs Católicos cn 1492.58 Sr per- 

Alsnandre Ci>i.i,i.ii ,>E LA ROSA. E/ Runu  de CIIIZO ... , p.15-23 
i6 Srcphcn G R E E ~ I ~ L A T ,  b4aiveloui Po~i~i i ionr  . , p.57. 
57 rlrirhony Pni;iiiv, L o  c.?ida del Iiiirrilrr ... , pZ6 27. 
s8 Antonio de NEBRIIA, (i,rrmár<ra li/ lo L r n p u  Cuiicihmu. p.5. 



cihía que el lenguaje, a travts del discurso jurídico qtir sr rlihía ejecutar, iba a ser cl 
iiistruiiit.tirn qnc tenía que posibiliiar la cditicaciún del Impcrin.5Y 

Los escritos coloniales tenían intenciones hegernbiiicas y propagaridístiraa, clara- 
inenrc cjeinplificablcs a travts dc las crónicas, pero, asiinisiiio, sc cornprobb que dc- 
bian ser el espacio donde la accibri cspaiiolii ? t i  América quedase rcglanicntada. Se 
rrarnha de un coritexto dondc no shlo la palabra cscrita, sino también la testificaciún 
Icgal y oficial de los hechos, ocupabaii un lugar preeinineiitc rri el I-iroyricro de asen- 
tamiento eri el N~lcvo Miinrlo. 1.3 escritura alfaberica tcnía una funcióii en la i in i -  

dad social de la España drl siglo XVI, y por ese motivo podciiios comprender que el 
Icvaritamicnro dcl Tinperio español se hicicse bajo la luz de la letra iiiipresa, mis es- 
pecialmente, bajo la irispirari6n, coiiio dicc Javicr MalagRn-Rarcelú, de la 1cy.IU 1,a 
cscrit~ira lialiín sido elegida corno clcmcnto que distinguía la "civili7.aciónn de la 
"barbarir" y iio siilo sr rlchía utiliz~r, tal como se ha dicho, como vcliículn de exclu- 
sibn, sino como instrurriento niidiante el que se estableicrian Ins hases del asriiia- 
rnientu castel1ann.b~ 

F,l alfabeto critraiíaba partc de la superioridad de los castellanos y se curivirrió en 
uii ariiia t11.i~. TIablamos de la csrririira de la colonizacióti coino violencia simbúli- 
ca del discurso lcgal escrito. En este sentido. la colonización se Ilrvíi a cahn acom- 
pañada de un proccso cscri~~iral que si- centraba eri la iiiiportancia de la ley como 
valor uriivrrsal q u c  infundía poder, y al  riiistiio tiempo, ordenaba el proceso de ex- 
pmsiión sobre el contincnrc americano. No sólo sc debía escribir, sino que, itisisti- 
rnos, sc dehín escribir ley. Los culoiiizadores no hicicroii tiiás qiie aplicar las 
normativas jurídicas cirir, scgtin ellos, los difcrcnciahan de los "bárbaros ariierin- 
dios" y los hacian superiorcs a ellos. Y ese tue el instrumerito que tirilizaron rio su- 
laincnte para Icgitirnar el establecimicritu, riicirinalizición y coiitrol dcl Nuevo 
Mundo, sino para orgaiiizar y dar sentido. 
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